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1. La distorsiva política de utilizar horas extras [2].

 

 
 
1) Introducción

 
En momentos en que las empresas experimentan un incremento en la demanda de sus productos o servicios y se detecta que la dotación empleada habitualmente comienza a resultar escasa para satisfacer operativamente esa mayor cantidad de pedidos, suele presentarse a las empresas una disyuntiva: ¿contratamos nuevo personal o convenimos horas extras con nuestro personal permanente? Es nuestro propósito formular algunas reflexiones que ayuden a revisar la política con respecto a este tema, ya que la utilización de horas extras suele ocultar algunos mayores costos que perjudican la rentabilidad global de la empresa o pueden tornar menos rentables algunos contratos con sus clientes.
 
En primer término, convengamos en que tomar nuevos trabajadores tiene dos inconvenientes importantes:
 
· Por un lado, porque en general no sabemos si esa mayor demanda se prolongará o no en el tiempo y, por lo tanto, si no resultará imprudente -en materia de costos- incorporar personal para luego tener que despedirlo. 
 
· Por el otro, no siempre puede implementarse tal incorporación en el corto plazo, dados los tiempos necesarios para búsqueda, selección, exámenes y otros trámites imprescindibles para efectivizarla, así como para llevar a cabo los entrenamientos y la capacitación necesarios. 
 
Para solucionar estos inconvenientes, los responsables del área de personal disponen de también de dos herramientas: a) la implementación de horas extras y b) la contratación de personal temporario. Veamos las bondades y desventajas de uno y otro sistema.
 
 
2) Antecedentes legales y ventajas del régimen de horas extras
 

El régimen de horas suplementarias (o extras) está legislado por la Ley de Contrato de Trabajo –artículo 201, que dispone una retribución del 50% más que el del salario habitual en días comunes y del 100% en días sábados después de las 13 horas, domingos y feriados- y sus limitaciones por el Decreto N° 484 (14-06-2000) del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, que prescribe un máximo de treinta (30) horas mensuales –alrededor de unos 90 minutos por cada día hábil- y doscientas (200) horas anuales, es decir, menos de 17 horas mensuales en promedio (cabe aclarar que estas disposiciones pueden verse alteradas total o parcialmente por el proyecto de reforma que se está tratando en el Congreso Nacional, al momento de editar el presente número de Perspectivas Microeconómicas).
 
Como casi todo el mundo sabe, en muchos casos, frente a la alternativa del despido, los trabajadores prefieren no quejarse cuando se le imponen horas extras por encima de esos máximos legales. En otros casos, ellas se remuneran al mismo valor que las horas normales y por medio de vales “en negro” (para que no quede registro de la infracción y, de paso, no pagar las cargas sociales correspondientes).  Claro que la más de las veces, estos fraudes se llevan a cabo con la misma complicidad del trabajador que prefiere así obtener unos pesos más extras y no sufrir ningún descuento. No obstante, todos sabemos que cuando las circunstancias cambian y las relaciones obrero-patronales se complican, esos mismos empleados terminan reclamando la retribución completa evadida y las contribuciones previsionales correspondientes (ya que ellos presentarán testigos que acreditarán que trabajaron suplementariamente y la prueba en contrario –recordemos- está siempre a cargo del empleador). Desde luego, el riesgo es aún muchísimo mayor cuando se produce un accidente dentro de esas horas que se trabajan fuera del horario habitual de la empresa.
 
Las ventajas principales de la contratación de horas extras del personal estable consisten en la menor necesidad de capacitación y en que no existe el requerimiento de un mínimo período de adaptación al puesto. Pero veamos sus desventajas.
 
 
3) Desventajas de la contratación con el régimen de horas extras
 
a. Costo: Si computamos las cargas sociales de las horas extras, como en su mayoría también recibirán el recargo del 50%, el mayor costo de cada una de ellas implicará casi un 20% más sobre el costo del jornal (8 horas). Además, su importe incrementa la retribución mensual que es tomada como base para el cálculo del aguinaldo o del subsidio por vacaciones, y también del de las indemnizaciones legales –lo que permite inflar las demandas judiciales- cuando correspondieren. 
 
b. Accidentes: Distintos estudios realizados sobre cansancio y fatiga laborales revelan que a medida que aumentan éstos, se incrementa también la probabilidad de sufrir accidentes o enfermedades laborales. Es lógico, pues disminuye la capacidad de resistencia, un concepto vinculado con la fatiga muscular y mental y con los tiempos mínimos de recuperación. Una sobreactuación laboral –tanto física como mental- sólo es aconsejable por períodos excepcionalmente cortos. Caso contrario se incrementan, como dijimos, las tasas de enfermedad y accidentes del personal sometido a la sobre exigencia. 
 
c. Productividad: La productividad promedio de las horas de trabajo normales tiende a bajar como consecuencia del habitual “estiramiento” de las tareas, tendiente a lograr que se torne imprescindible la utilización de horas extras para satisfacer la demanda habitual. Pero, además, la misma productividad de las horas extras suele ser menor a la de las horas normales, debido al “efecto fatiga” ya citado. 
 
d. Relaciones con el personal: Si bien, en un momento determinado, las horas extras significan un “premio” o un beneficio para el personal –que, en general, es prometido previamente por funcionarios la más de las veces subalternos- su prolongación en el tiempo puede terminar en un conflicto boomerang cuando se las quiere eliminar (ya sea porque se incorporará nuevo personal fijo o porque haya desaparecido el pico de demanda que dio origen a su utilización). 
 
e. Límite máximo mensual: Una empresa puede tener necesidad de mayor cantidad de horas extras que las permitidas, cuando en una semana –incluyendo el sábado y el domingo- se supere el máximo mensual autorizado (30 horas), tal como suele ocurrir en las semanas previas a Navidad o el Día de la Madre. 
 
f. Perjuicio en caso de ausencias: La mayor propensión hacia accidentes o enfermedades que ellas generan influye para que la tasa de ausentismo se incremente y disminuya la capacidad de cumplir con la demanda que obligó a su implementación. 
 
g. Administración: El cálculo y control de las horas extras exige mayores costos de tiempo al personal administrativo porque se debe efectuar una carga de datos adicional e individual por cada trabajador que las ha trabajado, dando lugar a errores y consecuentes conflictos molestos. 
 
 
4) Antecedentes legales y ventajas del régimen de personal temporario
 

La Ley de Contrato de Trabajo es el marco legal que autoriza a las empresas e instituciones a la contratación de personal temporario bajo ciertas condiciones, el que podrá ser reclutado en forma directa por ellas o por terceros que lo asignan en la empresa usuaria (empresa de personal eventual). En este último caso, existe un encuadre legal específico que obliga a ésta a inscribirse y ser habilitada por el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social.

 

Si la contratación es directa, la firma usuaria se beneficia en el costo –que será a valor de hora normal- pero el personal estará en relación de dependencia con ella, debiendo afrontar los consiguientes riesgos de enfermedad, accidentes y excedencia (personal femenino en situación de embarazo). Por otra parte, el contrato deberá cumplirse por todo el término acordado –independientemente de que la mayor demanda se haya o no mantenido- y no podrá renovarse el contrato, so pena de que el personal transitoriamente incorporado se transforme en personal permanente y, en consecuencia, vinculado por tiempo indeterminado.

 

Si la contratación es a través de una empresa de servicios eventuales, la usuaria tendrá un mayor costo que si lo hace en forma directa –por los honorarios de la intermediaria-, pero aun así siempre el costo pagado será inferior al abonado por horas extras en un 20% ó 25%
[3]. Por otro lado, no será necesario determinar el tiempo exacto por el que se contratará al personal –pues el contrato con la intermediaria es por tiempo indeterminado y puede ser suspendido o finalizado en cualquier momento-, ni tampoco sufrirá el inconveniente de no poder renovar el contrato si se quiere prolongar la duración originalmente prevista.
 
 
5) Desventajas del sistema de contratación del personal temporario
 
a. Espacio, maquinaria y entrenamiento: Bajo el régimen de horas extras pueden no necesitarse espacios ni maquinarias adicionales, ni tampoco un adiestramiento complementario, requerimientos que, obviamente, se podrán necesitar en algunos  casos de contratación personal temporario (directa o indirectamente). 
 
 
6) Conclusiones
 
Las horas extras constituyen un derecho del trabajador –quien, en consecuencia, puede no aceptar trabajarlas- y su oferta, en general, es ofrecida como un beneficio para el dependiente. Pero la práctica ha demostrado que no se trata de una medida tan beneficiosa para el personal –por su propensión al riesgo de accidentes- y, por otro lado, es muy costosa en términos económicos para el empleador (salvo que éste quiera correr el riesgo, cada vez más creciente, de abonarlas “en negro”). Crear un nuevo turno a plazo determinado o bien, tomar personal temporario -en forma directa o indirecta- conforman soluciones alternativas muchísimo más convenientes para el empleador, tanto desde el punto de vista económico como humano.
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�[3] Existe una extendida costumbre de abonar las horas extras “en negro”, lo que obviamente disminuye el costo final, pero se trata de una práctica ilegal y riesgosa que, si es detectada, engendra importantes consecuencias económicas.





